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"¿fláfl b^tcescas 

PREGunifis sin 
RESPUESTAS 

¿Por qué no se establece en 
Arrecife un puesto de control para 
analizar las partidas de leche que 
conducen diariamente a la capital 
las vendedoras ambulantes del in­
terior en evitación de que este in­
dispensable alimento sea adulte­
rado con agua? 

«OTfllflyO», nueva publicación de la co­
lonia canaria en Venezuela 

La colonia canaria en Vene­
zuela, la mayor existente en 
aquel país americano, acaba de 
lanzar el primer número de una 
publicación semanal que lleva 
el nombre de «Atalaya>. 

«Atalaya'! presenta, dentro de 
(su pequeño formato, ocho bien 

iPor qué esa considerabletar-.r-^^y^^^^ páginas—a dos fintas 
danza en finalizar las obras de 
construcción del varadero d e 
Puerto Naos que tantos perjuicios 
de todo orden está ocasionando a 
los barcos pesqueros de nuestra 
flota? 

¿Por qué se mantiene la impor­
tante alza en el precio del hielo de 
consumo en la población después 
de que el agua ha vuelto a coti­
zarse a sus precios normales? 

¿Porqué5é tolera que algunos 
turistas extranjeros del sexofeme-
nino:afortunadamente pocos-cir­
culen por las calles de la ciudad 
en pantalón corto atentando con­
tra la moral y las buenas costum­
bres? ¿Quién de nosotros sería ca­
paz de hacer eso en una calle de 
Paris, Londres o Roma? 

¿Por qué una importante emi­
sora de radio de Madrid cuando 
divulga noticias sobre Lanzarote 
se empeña en situar a Arrecife en 
la provincia de Santa Cruz de Te­
nerife demostrando un desconoci­
miento supino de las más ele-

—en las que se rcogen noticias, 
informaciones y reportajes is­
leños de la más palpitante ac­
tualidad. 

Figura como director de la 
publicación José HenriquezGon 
zález, y como redactor-jefe Jo­
sé Luis Jiinco. 

En el comentario editorial de 
su primer número dice «Atala­
ya»: 

•'Modesto es nuestro comienzo, pe­
ro Efrandes nuestras ambiciones. 
'ATALAYA" sale a la luz |.ública sin 
pretender despiezar de l u j a r a nin­
guna publicación, sin ánimo de com­
petir, tan sóiu nos domina la idea de 
exponer modestamente lo que para 
la colonia sea motivo de superación; 
recuerdo agradable, optimismo en 
dias mejores, confratemiaad humana, 
paladín de dignidad. 

Una publicación que recoja los vín­
culos de conexión ae los pueblos his­
panos, el palpitar de la tierra que he-
moí adoptado e informacloi es de in­
terés en ámbitos culturales, deporti­
vos o económicos. 

Somos un grupo de espafioles, ca­
narios, que tt^namosa honra ser espa 

j. , ^ j n „»/,A-„Q fl"'''s En nuestras islas no vive el es-
mentales nociones de Gsogr(ifia?\^^.^^^ ^^ indeper.dencia. ya que el 

¿ P o r q u é en algunos díanos regionaliümo no germina '^ españoles se escribe tanto sobre 
proyectiles dirigidos, ingenios a-
tómicos, guerras, sublevaciones y 
crímenes y, en cambio, muy poco 
sobre temas tan interesantes y ne­
cesarios como son los culturales y 
educativos? 

¿Por qué los barberospof cada 
diez brochazos que dan en la mi­
tad derecha de la cara solamente 
dan uno en la mitad izquierda? 

TOPHAM 

Por e; o 
"ATALAYA", f unque cr mienzB dedi­
cado a una parte de la Madie Patiía, 
t iende H interesar a toda la colo/iia 
espafiola, residente en Venpzuela. 

Es nuestro obJTtivo la Kiiiceridad, 

sin partidismos equívocos. Dejare­
mos a un lado la fobia personal y la 
propaganda t<endencioía Sabemos 
que sin conciencia leal de los postu­
lados del periodismo se cometen cra­
sos errores, y nuestro deseo es t e r , 
sinceros y afrontar les.problemas con 
justicia y precisión. 

No permitiremos que "ATALAYA", 
órgano de españoles en Venezuela, 
se convierta, paradójicamente, en pu­
blicación antiespañola. 

No podemos olvidar que Venezue­
la es la tierra de nuestros amores, el 
solar de nueva vida, el lugar de in­
quietudes cotidianas y la Patria que 
ht-mos adootado. 

Unir los lazos de fraternidad espi­
ritual existentes entre estos dos pue­
blos, es la meta ideal. 

Cooperaremos en todo lo que con' 
duzca a un entendimienfo común, y 
el trabfijo y sacrificio no nos desviará 
de la ruta que, a vo'untad, nos impo­
nemos, en busca de la justicia y la 
verdad, bases fundamentales del de­
ber. 

"Atalaya" saluda a) pueblo de Ve­
nezuela y a su d<gno mandatario, el 
General Marcos Pérez J iméntz , a los 
espafioles pqui rrs idert iat lcs y a 
nuestras autoridades diplomáticsf; al 
perindlfmo de la república y a nues­
tros hermanos de allende los mares" 
Un saludo afectuoso para todos y el 
ofrecimiento de nuestras páginas sin­
ceras. 

"Atalaya", imponiéndole el deber 
de superarle, promete deftnrtfr la in­
tegridad délos vínculos espirituales 
hispanoamericanos". 

Al registrar con la natural 
complacencia el nacimiento de 
esta nueva publicación de la 
nutrida colonia canaria en laí 
joven y floreciente República 
sudamericana, le deseamos to­
da clase de éxitos y prosperi­
dades. 

(eos del 'ring' 
Cuando Chiquitin se dispo­

nía a terminar el segundo asal­
to oí como a mi lado gritaba un 
espectador a voz en cuello: ¿Y 
ése va a ir en avión? [Que lo 
manden en la "Astelena"! 

— o — 
Ahora fué un niño el que di­

jo a otro niño: iMuchacho, ten 
cuida-do, esa Araña es de las 
que picanl 

— o — 
Mientras pasaban minu­

tos y más minutos y el mucha­
chito canaiio del último comba­
te no se decidía a poner los 
pies er, el ring, alguien cazó al 
vuelo este diálogo: 

—¿Pero dónde diablos se ha 
metido ése? 

—¿Ese? ¡Ese se fue de Pa-
rrandal 

- o : -
¿Y qué me dicen ustedes de 

Pantera? |Con aquella cara de 
mosquita muertai 

— o — 
Alguien -al parecer una linda 

morenita- tuvo la mala ocurren­
cia de decir a Levy cuando ex­
tenuado y sudoroso se retiró 
a la "caseta" ¿Por qué no te 
tomas una taza de Chocolate, 
bobito? 

— o — 
A Parranda no le dieron 

tiempo ni para afinar el timple. 
— o — 

Les juro que cuando Araña 
rompió el fuego creí que había 
esfallado la tercera guerra Uiun-
dial. ¡Vaya niño manejando la 
ametralladora! Y para que na-

(Pasa o página cuarta) 

S O L A R 
se veade en la ribero del Iharco de 
Son Ginét. Para in}orfne5, Barbería de 
don Tomás lemes, frente o los oina-
cenes comerciales de lo señora viuda 
de den Manuel de lo Cruz. 

EN MOZAGfl 
$e vende uno caso, con almud g me­
dio de volcán, junto o lo corretero, 
preparado poro negocio, laformorón 
en esto Redacción. 

LÁ SEQUlfl D£ LflNZflROn EN CIFRAS 
Playa Quemada dio el mínimo registro pluviométrico anual (8'3 litros), 

correspondiendo el máximo al pueblo sureño de Uga (98'6) 
Toda la prensa nacional, sin 

excepción, se ha hecho eco de 
la sequía que han padecido es­
te dño las islas de nuestro ar­
chipiélago, que han origifloiio el año 
agrícola más calamitoso en lo 
que va ds siglo, especialmente 
en Lanyarote y Fuerteventura, 
cuyos campos viven exclusiva­
mente de los beneficios de las 
precipitaciones acuosas. 

Ofrecemos hoy a nuestros 
K'ctores t i balance escueto y 
frío délas cifras, que habla de 
por si mucho más elocuenfe-
mznte que todo lo que nosotos 
pudiéramos escribir. Dichos da­
tos nos han sido amablemente 

facilitados en la Delegación In­
sular Agronómica de esta capi­
tal, recogidos en los 22 pluvió­
metros de! servicio oficial que 
tiene distribuidos a través de to­
da la isla de Lanzarote, y se re­
fieren al promedio anual de ca­
da pueblo desde Agosto de 
1956 a Agosto de 1957. 

Arrecife (casco) 13'5 litros 
por metro"cuadrado; Asomada, 
69'8; Breñas, 42'0; Calefa Sebo, 
(sin dafo^); Femés. 610; Guaii-
za, 20 0; Haría (casco), 21 8; Is­
lote La Vieja, ^sin datos); Lade­
ras. 35 0; Montaña de Haría, 
79 4; Mácher, 44 0; Orzóla. 37 7; 
Puerto Naos, (sin datos); Pechi-

guera,(sin datos);Playa Quema­
da, 8-3; Punta Mujeres, 14'7; 
Playa Bastiá", (-íin datos); San­
ta, 8'5; Son, 19 7; Tinajo, 38'2; 
Tomaren, (sin datos); Tías, 30 5, 
Tinosa. 20'3; Tahiche, 14'0; Te-
guise, (sin dalos); Uga. 98 6; Ve-
gueta. 17 0; Valles.687; Ye,(sin 
natos); Tisalaya, 270; Yaiza, 
(sin datos) 

La media anual de agua de 
lluvias recogida en Lanzarote 
entre los 22 pueblos reseñados, 
sólo llega a 35 30 litros por me-
tro cuadrado en el tiempo rom-
prendido entre él 1 de Aenstor 
de 1956 a 31 Agosto de 1957. 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


